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Recientemente, durante las obras de acondicionamiento de la anti-
gua casa del deán para acoger las dependencias del archivo catedrali-
cío, se halló un panel de nogal, de 133,5 cm. de alto (figura de remate
incluida) por 32,5 cm. de ancho, decorado por ambas caras y en su par-
te alta. Pertenece a la sillería coral de la catedral, obra gótica del últi-
mo tercio del siglo xv. En la actualidad seencuentra expuesto en una
de las salas del museo catedralicio.
El panel se decora por ambas caras. En la cara interna presenta un
relieve de forma más o menos rectangular, adaptado a la curva sobre la
que se movería el asiento. En la parte alta se remata con una figura de
perfil. además de otros pequeños relieves, hoy cortados., en las enjutas
creadas entre las líneas recta y curva de enlace con el dosel. En la cara
externa el escultor talló un gran relieve rectangular que ocupa la ma-
yor parte de su superficie y remata la pieza (fig. 1).
Por su forma y por la distribución de la decoración, el panel perte-
necería, por su cara interna al lateral de un estalo de la sillería baja.
mientras en su cara externa formaría el panel de remate ante una de las
escaleras que suben a la sillería alta, ya que se ha respetado claramen-
te el lugar en el que iría el escalón.
Los temas representados en la parte interna del relieve lateral son’
un hombre, vestido con ropa talar y tocado con un sombrero, sujeta una
cabeza monstruosa de gran tamaño con los colmillos de las fauces abier-
tas (fig. 2).
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La lucha del vicio y la virtud es un tema representado desde antiguo y
de gran éxito en elarte cristiano. En las sillerías se representa dc diversos
modos, aunque siempre con características comunes: la lucha tiene ca-
racteres de auténtico combate: el cristiano suele ser un hombre normal,
un campesino, un clérigo o un soldado que lucha, con o sin amias, contra
un animal monstruoso que personifica el vicio. En la sillería leonesa es un
tema frecuente, con diversas variantes. Por otro lado, el tema es también
una muestra de la virtud de algunos clérigos, lo que paliaría en parte las
representaciones, tan numerosas en las sillerías corales de este momento,
de religiosos como seres relajados y dados a todos los vicios-.
En la enjuta de la parte alta, hoy niutilada, se representaba el ros-
tro de un hombre, con una mano levantada e intentando meterse un de-
do en la nariz. Una representación muy similar se encuentra en el mis-
mo lugar de la silla LXXVIII de la misma sillería. Aunque el tema en si
no es demasiado abundante, no es extraño encontrar en las sillerías co-
rales representaciones de figuras humanas haciendo gestos burlescos.
1. Mateo intcrpreta estos gestos como clara expresión del vicio, aunque
no recoge las representaciones leonesas-’.
En el remate del panel se talló la figura de un hombre vestido con ro-
pa talar y tonsurado; está agachado y sostiene entre sus níanos una ristra
de cebollas, una de las cuales se lleva a la boca (fig. 3). Las figuras repre-
sentadas en estos remates suelen ser personajes masculinos, usualmente
clérigos que realizan diversas actividades: en la silla XIII parece quedar-
se dorínido sobre un atril, en la XX lee un libro, en la XXXII eleva un bas-
tón. Sólo la silla 1 presenta un tema diferente; el de un hombre luchando
contra un monstruo, en una composición hoy parcialmente destruida.
En la parte externa se talla sobre una parte de la superficie una fi-
gura masculina de cuerpo entero que sostiene en su mano izquierda un
libro y se vuelve para leerlo. Lo extraño de su postura se debe al espa-
cio que el artista deja libre para el escalón. Algo similar sucede en el
panel de cierre de la segunda escalera (silla XIII) en donde un hombre
vestido de forma similar. se tuerce esquivando el escalón: en este caso
el personaje lleva una larga filacteria (fig. 4).
La enjuta de la parte externa conserva tallada parte de una figura
huníana vestida con largas ropas, quizá la representación de un ángel;
el tema no coincidirá con los tallados en este lugar de los demás pane-
les de cierre en los que se usan preferentemente motivos vegetales.
Desde un punto de vista formal los elementos tallados en el panel
siguen la línea trazada por las figuras del resto de paneles terminales de
la sillería baja y los dos de la parte oriental de la sillería alta. Las figu-
ras se adaptan perfectamente al marco y a la función, sujetas en oca-
siones a extrañas posturas, como en el caso de la figura tallada en la par-
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te externa. La composición en todos los casos es muy sencilla; el escul-
tor utiliza pocas figuras sobre fondo liso y reitera los mismos modelos
que en las misericordias y relieves laterales, lo que induce a pensar que
estos paneles son obra de una misma parte del taller.
El hallazgo de este nuevo panel refuerza la teoría de que la sillería
de la catedral leonesa tuvo originalmente una colocación diferente y un
número mayor de estalos de los que se conservan actualmente.
La colocación original fue variada en el siglo xviii, cuando se tras-
ladó la sillería desde el presbiterio hasta la nave. Este cambio puede
comprobarse fácilmente a la vista de algunos estalos donde los errores
de emsamblaje son claros: las misericordias de las sillas XLVII y XLVIII.
que forman una escena, han sido colocadas al revés, con lo que se pier-
de su significado original; la silla XIX ha sido cortada para encajarla en
su nuevo emplazamiento, distinto del original, y se le ha añadido un nue-
vo dosel; las sillas L, LII, LIX y LXI poseen elementos tallados en su
parte externa, que hoy quedan totalmente ocultas; las sillas LXIV y LXV
han sido intercambiadas, puesto que con la primera que hoy queda fue-
ra, se completa el ciclo dc los Evangelistas.
La teoría de que el número de estalos era originalmente mayor se
confirma ahora con la publicación de un esbozo de plano de la catedral
leonesa, realizado en 1514, en el que, en el cuadrado interno del claus-
tro, dice, entre otras cosas: «Ay arriba en el coro con las II syllas del rey
e del obispo LII en cada parte XXVI y abaxo4 XXXII en cada parteXVI». En la actualidad hay en el coro alto 44 estalos más dos tableros
en las esquinas, 22 en cada lado, y en el coro bajo 32, 16 en cada lado.
Esto hace una cifra de 76 estalos más dos tableros sin asiento en lugar
de los 84 originales. El dibujo también establece la situación de la si-
llería, con rejas en ambos frentes, aunque no su colocación-e’.
El nuevo panel sólo podría pertenecer a la sillería baja, ya que el nú-
mero de sillas de esta parte no ha variado; además cii su cara externa
deja un amplio espacio sin tallar adaptado a la forma del escalón, lo que
indica que seria uno de los paneles de cierre ante una escalera de acce-
so a la sillería alta.
Reúne más dificultades establecer cuál fue su lugar en la sillería ba-
ja. De las cuatro escaleras hoy existentes, dos al principio y dos al final,
sólo hay cuatro paneles de cierre, ya que la parte externa queda libre en
todos ellos. Además, de estos cuatro paneles, dos (sillas 1 y XXXII) no
fueron hechos para la función que hoy desempeñan, ya que la figura ta-
llada en su cara externa ha sido parcialmente destruida al encajar la es-
calera y no contemplaba originalmente el lugar del escalón. Estos pa-
neles pudieron haber servido de cierre de la sillería alta o baja por el lado
oriental en su primitiva ubicación, reaprovechándose después.
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Sobre su situación original pueden plantearse varias hipótesis:
— Que originalmente la sillería contara con más escaleras de las que
hoy se conservan, y que este panel formase parte de una de ellas. Esto
explicaría el desequilibrio existente entre el número original de sillas al-
tas (52) y bajas (32), aumentando la longitud de la sillería baja para adap-
tarla a la de la alta. Este supuesto es avalado por un plano dc la catedral
leonesa copiado por Laviña y citado posteriormente por Demetrio de
los Ríos, según el cual se accedía a la sillería alta por medio de tres es-
calerillas a cada lado, en los extremos y mitad de la sillería baja”.
— Que durante cl traslado de la sillería desde la capilla mayor al
centro de la nave, se hubiera cambiado la disposición inicial de las es-
caleras. En la actualidad las dos primeras se sitúan al principio y al li-
nal de la sillería baja. i’eniendo en cuenta que los paneles que rematan
estas sillas están tallados completamente (sin dejar espacio para los es-
calones), es posible que estas sillas se colocaran al principio y las esca-
leras más hacia dentro, entre dos estalos.
Que el panel ahora encontrado cumpliera su función en la dis-
posición original de la sillería, siendo sustituido posteriormente por uno
de los hoy utilizados. En este caso la sustitución de paneles puede ha-
berse producido durante el traslado dcl coro en el siglo xviii, debido a
los desperfectos causados por las labores del cambio. En este sentido
hay que tener en cuenta que el ancho del panel fue rebajado y que los
temas de las enjutas han sido cortados longitudinalmente.
— Que hubiera una quinta escalera que subiera al trono del obis-
po como sucede en las sillerías contemporáneas (Zamora, p. e.). El pa-
nel encontrado podría ser entonces uno de los que flanquearían dicha
escalera. La actual cátedra episcopal se hizo durante la restauración
de la catedral, a principios de este siglo, con entalladura neogótica en
madera, posteriormente dorada, y pequeñas tablas procedentes del
antiguo retablo mayor2. La especial conformación de la sillería leone-
sa, con los grandes paneles testeros cerrando el espacio que en otras
sillerías ocupa el estalo obispal, hacen pensar que el obispo pudiera
utilizar una de las sillas altas, en concreto la primera de su coro (si-
lla LVI), mientras el deán utilizaba la primera del lado opuesto. sitio
reservado para el rey. Probablemente no se hubiera pensado desde uíí
principio en la realización de un estalo aparte destinado al prelado,
con lo que no tendría sentido hacer una escalera más. Un extracto do-
cumental procedente de un libro de visitas del siglo Xvii nos confirma
esta disposición cuando la sillería ocupaba aún su primitiva ubicación
en la capilla mayor, viéndose entonces la necesidad de distinguir las
sillas episcopal y real con ornatos adicionales que en el siglo siguien-
te aún no se habían colocado-e’.
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Aunque no conozcamos con exactitud la disposición original de la
sillería leonesa, sí puede demostrarse que ésta era diferente a la que
puede observarse hoy. Indicios como los fallos de ensamblaje anterior-
mente citados o el intercambio de algunos respaldos o misericordias pa-
recen ahora confirmados por el hallazgo de este panel, e indirectamen-
te por la documentación conservada en el archivo catedralicio.
Además de conocer el número original de estalos por medio del pla-
no de 1514, un acuerdo capitular de fines del siglo XVI y un libro dcvi-
sitas de principios del siglo xvíí nos indican que la sillería era, desde un
principio, abierta por los lados oriental y occidental, igual que hoy. En
el lado occidental se abría la puerta grande que correspondía al arco del
antecoro y se cubría con una reja baja”, y el oriental, totalmente abier-
fo, comunica con la sacristía a través de la portada del Cardo, puerta
utilizada por los canónigos y dignidades’. Una carta de posesión de ar-
cedianato de 1476 nos indica además que la sillería podría haberse dis-
puesto como en la actualidad, con tres lados (cuatro sillas vueltas en es-
cuadra en cl lado occidental) en lugar dedos bandas paralelas. Si bien
el espacio es más grande en la capilla mayor que en la nave (dos tramos
en la nave y dos tramos en la capilla mayor, más otro más pequeño que
sc corresponde con la entrada en la antigua librería y con la capilla del
Cristo). y los estalos de la sillería alta hoy perdidos podían haber ocu-
pado el espacio sobrante, la forma actual es más cómoda para el segui-
miento de los oficios divinos por parte de las dignidades que se senta-
ban en la parte frontal. Demetrio de los Ríos, basándose en el plano
anteriormente citado, afirma que la sillería alta tenía ocho estalos vuel-
tos en escuadra contra las paredes interiores del antecoro, cuatro en ca-
da lado, y dieciocho estalos en cada uno de los lados, la misma disposi-
ción general y el mismo número de sillas que la sillería tiene hoy2.El panel de cierre ahora encontrado fue hecho sin duda para la par-
te baja de la sillería leonesa, probablemente para una de las dos esca-
leras de la sillería baja hoy desaparecidas.
El hallazgo de este nuevo panel viene a confirmar la teoría de que
la disposición original dc la sillería leonesa era diferente a la que hoy
presenta. Colocada en la capilla mayor, ante el altar, tenía seis estalos
más de los que hoy conserva, dispuestos en tres lados y estaba abierta
en el lado occidental por una gran puerta y en el oriental hacia el altar
Si bien la sillería alta, con un número mayor de sillas, parece no haber
cambiado en lo esencial su colocación, la sillería baja, que contaba en
un principio con el mismo número de sillas que actualmente, estaba in-
terrumpida por seis escaleras, dos más de las que hoy se utilizan; ésta
podría ser la causa de los errores que se producen en el programa ico-
nográfico en las sillas de la parte occidental.
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NOTAS
En dos misericordias de la sillería leonesa encontramos (sillas XXVIII y XXXIV).
a un campesino luchando contra una serpiente y un dragón. a un clérigo (silla LXXVI).
a un caballero (relieve lateral izquierdo de las sillas LXXVIII y XVI. en este último
ayudado por un león). e incluso un salvaje (relieve de la silla XLVI). En dos ocasiones
encontramos también a un hombre y a un religioso devorados por la cabeza de un níons-
truo (sillas I.XXVI y LXXVIII).
KlAl’FO 6OM EL: leen cts ¡>rofoncas en lex escoltare, gótica e’Spdfñcalo. ¡cts sillerí-
os ele coro. Madrid, 1979. Pp. 184-186 y 269.
Ihideen, p. 367.
‘rachado: «XXII en ca...>’.
M . D. CAKl POS SA NC fIEL—RO Rl) ONA: Diseñca cíe ¡a í>lanla cíe la catedral de
León reolizadea en 1514. A. FA., 1990. n.>’ 252. pp. 64(1-646.
ti. dc los R lOS: la catedral ele ¡¿‘chi. Madrid. 1895 ( Ud. laesínirní [cOn, 1990).
pp. 99-lOO.
E. J. SANCI-1 HZ CANTON: Maestre Nicolás Francés. Madrid. 1964, p. 19.
1603. noviembre. 17. León.
«Y tem por qua nio con so lo por visita cl i n coííven ien te que h avía cíe no estar las si -
lías real y epís-cca¡>al con más adoro o que las de mas del coro. havié o dol o com u nicado
con los dichos deán y cabildo, ordenaron y unanclaron que en las ci iclías sillas se hagan
y pongan en el ci ah ci coro. com o está ci rden ado. u nos orn at os con las a rinas reales y
episco¡~ales. y que después de hechos no se siente alguiio en ellas”. «Sillas real y epis-
co¡~ al cii el coro” (cii el margen).
A. C. 1..: Vis iteis ele esta Santo Iglesia en íe>s’ añe>s arriba dichos (1579. 1587. 16<1?. 1617.
1634, 1649). Doc. 10,718. fol. 26r.
1784. León.
«así en las horas diurnas conio nocturnas se sienten los capitulares en sus respec-
tivas sillas, no teniendo presentes a los que no lo egecuten a eseepción de algún impe-
dido. reservando las dos sillas real y espicopal que se delíen adornar según lo tiene acor-
dado el Cavildo y está mandado en la visita del señor Caso”.
A. C. L.: Visitex ele la Sante, Yglesia. añ e, cíe ¡784. Doc. 1(1.734, fol. 26 r.
1603, noviembre. 17. León.
porque la pue rt a del coro que sale a la nave maior estanclo alii erta es oceasi n lía-
ra que con más facilidad se salgan por ella los que est ni en cl coro, y los niuclíachos y
acólitos y otras personas de poca autoridad toman o~~a5ion de col rar y salir muchas ve-
zes y los seglares se entran por ella basta medio col 0 5 estortí a n los cilicios clivi nos. y
por otras razones joconve nienles q it e se han vi st ci. urde n a ron y nia n da ron que la dicha
puerta por la reja vaja esté cerrada por lo níenos los días x fiestas solem nes. cuando ay
concurso de gente desde la tercia. porque para el primor y grandeza de la obra queíie-
nc el antecoro era menestar en la dicha puerta una reja que correspondiese suilicien-
temente con la dicha obra y al presenie las rentas de la fábrica no están en dísposícion
de hazer grandes gastos y quando lo estén se ordenará lo que niás convenga. Entre tan-
to porque la reja c1ue aura está en la dicha puerta por su nial adc,rno está indeceííie y
con poca autoridad, para remediar en quanto se pueda esta indecencia. níandaron que
el administrador luego haga dar a la dieta reja un matiz de jaspe bueno y bien labrado,
lo qual haga con la maior brevedad que puediere”. «Puerta del antccorn que se deva
abrir» (en el margen). «Oue sc aderece la puerta del antecoro” <en el margen).
A. (? ~Visitas cíe esta San te, Iglesicx en los c,ñc>s exrril>ex dichos (15-79, 1587, 16<13, 1617.
1634, 1649). Doc. 10.718, fol. 25v.
1597. octubre, 24. León.
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~cLuquinto que la media puerta del coro de la puerta grande esté cerrada para la
quietud de los dibinos officios y porque por ella se salen los bachilleres y los canóni-
gos». «Lo qnhito quela media puerta de la puerta grande del curo esté cerrada» (en el
margen).
A. <2. 1..: Actas Ciapixuletres 1597-1598. Doc. 9920, fol. 28v.
1646. octubre, 27. León.
«En 27 de octubre de 646 libre a... cerraxero cien reales para en quenta del aderezo
de la puerta del coro hacia la sacristía que que (sic) baxaron dos balaustres y otros ade-
rezos de ella’>.
A. (2. L.: Libro e/e cuentas afálarica 164.3-1646. Doc. 9443, c. 324, fol. 27r.1476, noviembre, <5. León.
e<...c algunos se entraron en el choro... ecl dicho señor chantre le asygno locos inca-
piado en una de las quatro silla altas...”.
A. C. 1..: Actas Capitulares 1476. Doc. 9819. c. 386. fol. 7v.
D. de los RíOS: op. cii>, p. 99.
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Eig. 2——Reile ve del ¡ocie> iii cerior del ¡aonct
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Hg. 3—figura de remate.
Eig. 4—Lado exterior de uno de los
paneles de lo sillería.
